
La arqueta árabe bizantina
de la Catedral de Palencia.

ÉGÚN nota dada por el Gobierno
a la Prensa diaria, el Cabildo
de Palencia, con autorización
del Rvdmo. e Ilustrísimo Se-.

.' ñor Obispo de la diócesis, ha:
hecho donación al Estado, para que se
guarde y conserve en nuestro Museo Ar-
queológico Nacional, de la caja arriba
dicada.

Veamos ahora los elementos que la com-
ponen, el significado y modo de su inscrip-

tros, con veintitrés de anchura y trece de
alto. La tapa consiste en un tronco de pirá-
mide, cuya base mayor es igual en longitud
a la de la caja, e igual en lo ancho, que-
dando para la base superior las dimensio-
nes de diez y ocho por diez centímetros en
su área, El tronco piramidal cuenta con
diez centímetros de altura.

No conserva el asa r.i el primitivo cierre.
GuartliciIÍJZ.~Tanto en las esquinas o

aristas de la caja como en los declives de
la tapa y en el encaje de caja y tapa, se
desarrollan franjas de cobre dorado y con
esmaltes, que por su colocación bien PUE'-
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den ser llamados eSillaltes en cdmpo abier- f'
to, y de colores blanco, rojo, H:rde y azul, ~,'"
bien con decoración de rectángulos que se .
t()can en uno de sus vértices, con simetría, ~
y dientes de sierra, lriangulitos.""

Caras de la Cilja. De cinco placas con s- ,
ta la cara principal, con más la chapa de la ;'¡¡¡.,t.

cerradura. La del centro, formada queda de ~
palmetas y entrelazos, dc picadas hojas. ~.u.

Envuélvenlas otras cuatro placas, horizon- ~
tales dos, y dos verticales con sus bizanti- ;;¡¡'¡.G

nas colllmnitas, y sobre ellas arcos trilóbll- Jt
los, y en sus luces pájaros y antílopes, a ~
un lado y otro de sendas palmas, posadas ~.c(1) En un documento de muy extraño lenguaje,

del siglo vm, entre otros procedimientos artístí- las aves en dobladas hojas en las secciones I
~ cos se hallan los de dorar y platear cueros. verlicales. En éstas los arcos son de poca ~
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ción, con más el valor suyo, tocante a lo
qUEil alcanza su lÍlérito intrinseco, bien ar-
tística, bien epigráfica e históricamente,

La caja y cubierta completas casi coexis-
ten en su armazón de madera Sobre la en-
voltura, de cuero domdo (J) Y liso, de que
la madera se halla cubierta, vése toda llena
de placas de marfil, caladas y gl'abadas,
interrumpidas por las cinbs del herraje,
revestido de esmaltes. .

Es la caja una prisma rectangular, cuya
base se alarga hasta treinta y un centíll1e-
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anchura con relación a la altura, así
como en los de las fajas verticales re-
sulta lo contrario, aunquIC ICstá muy
bien entendido el principio dccor.uivo:
yen las cintas ebúrneas, lo mismo los
antílopes que los pújaros IW SICru iran.
pero en las horizontales Sl' afroutan.

En la cara opuesta rcpitcn:« en L11)

todo la uusma traza v cl.rhorución
y en la cara del Ldo izq uicrdo el

tablerito central concuerda con los
centrales de las caras ya descritas,
aunque de menores dimensiones sola
mente en cuanto al árcn. :\ entrambos
lados del mismo vuclvcnsc a \'F la:i
aves afrontadas y los antílopes de ca-
bezas contrapuestas, pero sin los cobi-
jan tes arcos.

Quiso el artista colocar en los table
ritos horizontales el mismo paisaje de
palmas, pero con leones en persecu-
ción de antílopes, a los que atacan pl,r
los lomos; los segundos 110 miran a las
palmas, y las mirar, los primen»,

En los cuadros de las diugonales, cua-
drados rotos en sus lacios medios, dominan
sendos Grifos, cuerpo de león, alas y ca-
bezas de águila, de alzadas orejas, repeti-
ción casi idéntica en la cara opuesta, y en
donde 110 se hallan las cabezas aquilinas,
notándose a manera de un penacho, si-
quier melena,

La decoración en la base consiste, a par-
tir del medio y en colocación simétrica y
mirándole, dos antílopes a uno y otro lado,
respectivamente, a los que con sus balles-
tas cazan lHU y otra persona Los animali-
tos muestran en sus bocas la presa de su

ramcar, pnestos dc cahczas no al'ronLtdas
y con una palma cn medio, sin el ramaje
y lazo de la placa anterior.

Dos personas y de rostros co.itrupucs-
tos, sigLlellse después, vistiendo túnicas di-
Iere ntes y con lanzas en la mano, atacando
cada uno a su correspondiente lelln, que,
a su vez , tiene entre su boca un hombre
derribado en el sucio, uno a uno,

Las chapas, las trapezoidales de la la¡,a
son de la misma clase q.Uc las centralcs,
menos en el vástago, de asentadas hojas,

En la base superior gentilísimos cicr\'l)s,
de arnJaC!lIra radiada, coronan la precios~~
decoración dc la arq Lleta.

L:s111a !tes, Lucen por toda la almadura,
menos en los arranques de sus asien-
tos, donde el dorado cobre tiene reti-
culaeiones incisas. También el oro cu-
bre al pasador.

111seripcilÍlZ. - La llenan las túrmulas
ritudes acostumbradas para cslos oh-
jetos y ocasiones, no por ello fúeiles
de leer y traducir. Los Sres, don .\ll-
tonio Vives y don ]{odrigo Amador dt'
los l<ios hiCIeron las primeras lectura.';
y trad ucciones. Los ~nombres prol'ios
que perduran en la leyenda dan a la
joya un valor subidisimo, sobre tudo
el del personaje para el que se trabajó
la arqueta. Así que solamente transcri-
bo lo último:

"listo es lo que fuI: !Zecho en ilIedlllil
(Ue7Ze,l (en la ciudad de Cuenca) por
7111llutato de! Htldtib HosmlO Duallaft
Abu 1110!zamad Ismail ben Almall1unCOSTADO DEHECHO DE LA c\RQlTE'L\
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